
 

Comentario al evangelio del jueves, 16 de diciembre de 2010

Nadie es más grande que Juan
 
Adviento es tiempo de profetas. Todo profeta es capaz de responder las preguntas más difíciles que le
hacemos al destino. Por ello, son imprescindibles. Hoy, como en los tiempos de Jesús, siguen siendo
una novedad tan rara que hay que salir al desierto para encontrarnos con ellos. El evangelio fija hoy
nuestra mirada sobre el elogio de Jesús a Juan Bautista, el profeta-precursor. Ese elogio, además,
recoge algunos de los rasgos que, según el Maestro, permiten reconocer al auténtico profeta.

Un profeta jamás se rebaja a ser una débil caña agitada por cualquier viento, ni se enfunda
ostentosos ropajes de lujo. No es voluble ni cambiante, como una veleta o como las modas. No se
viste jamás de esplendores y riquezas. La pobreza ha sido siempre el hábito permanente de la
profecía. Porque ésta se acredita siempre sobre la roca de la fidelidad y de la insobornable
libertad.
Juan es no sólo profeta sino más que profeta, por su condición de precursor de Jesús, el Esperado.
Preceder es llegar antes, preparar el camino y, después, desaparecer. Juan Bautista cumple así los
requisitos que, para siempre, validan el rango del verdadero profeta. No es ni un entrometido que
estorbe; ni juega a deslumbrar o a centrar sobre sí mismo las miradas; tampoco se considera
insustituible. Asume que, inmediatamente detrás de él, viene “el más importante”.
Su misión es señalar. Y hacerlo en la correcta dirección. Porque la corrupción de lo profético llega
por dos olvidos: el de señalar hacia Dios, al que se debe anunciar y el de hacerlo ante los hombres
a los que se debe servir. En realidad, Dios y el hombre están tan unidos que negar a uno de los dos
es engaño. El oficio de Juan Profeta genera la espiritualidad de los “ojos abiertos” para verlo todo
y reconocer en medio de la maraña de la realidad al Deseado.
La talla de Juan Bautista es enorme. Nadie, según Jesús, la supera, salvo los habitantes del Reino.
Las medidas del mayor y del menor vienen ajustadas desde la relación con Jesús, aunque esto
nunca lo hayan entendido los poderosos, los adinerados o los famosos de este mundo. Por esa
razón, Juan no es un predicador cualquiera a quien se pueda dar largas con excusas. No todos lo
entienden así. El evangelio termina relatando que prepararon los caminos para el encuentro del
Señor...

 
¿Existen aún, en estos tiempos áridos de increencia, precursores auténticos? Hoy, el evangelio nos
ayuda a no confundirlos. Ellos mantienen viva nuestra espera.
 

Vuestro hermano en la fe:
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